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​Capítulo 1 : 12 :30 a. m.
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El apartamento estaba en silencio de esa manera que solo tienen las madrugadas—suave, inmóvil, casi suspendido.



12:30 a. m.

El reloj digital parpadeaba en rojo tenue al otro lado de la habitación.


Briar Anderson estaba acurrucada en el sofá, con el portátil apoyado sobre las rodillas, el resplandor de la pantalla iluminando su rostro con una luz pálida. Afuera, Tennessee dormía. Dentro, el único sonido era el leve zumbido de la calefacción... y el pasar de páginas que en realidad no sostenía con las manos.



Estaba absorta en otro ARC.

Alpha Wolf Who Never Likes Rejection.

Ya había leído cosas peores.

Pero este—

Este era especial.


«No voy a caer», gruñó el alfa, «porque soy el único y verdadero alfa de esta manada».

Otro lobo se burló. «Ese era tu padre. No tú. Y nosotros no somos alfa. Entonces, ¿cómo estás tan seguro... especialmente si ni siquiera tienes novia, mientras yo tengo tres?»

Los ojos del alfa ardieron. «¿Cómo te atreves a cuestionar mi masculinidad?»

El lobo solitario respondió con calma: «Cuestioné tu afirmación. No tu masculinidad».



Briar se quedó mirando la pantalla.

Y entonces—

Estalló en carcajadas.

No una risa suave.

No una sonrisa educada.


Una risa completa, incontrolable, de esas que rompen el silencio en mitad de la noche.

—Dios mío... —susurró, intentando recuperar el aliento—. Esto no puede ser en serio...



Se cubrió la boca con la mano, pero solo empeoró.

Desde el dormitorio—

Un movimiento.

Un suspiro pesado.

—Briar...

La voz de Ryan, cargada de sueño.

Ella se quedó quieta un segundo, luego miró hacia el pasillo.

—Lo siento —dijo, aún conteniendo la risa—. Vuelve a dormir.

Un silencio breve.

Luego, el sonido de las sábanas.


—¿Qué pasa? —murmuró—. Acabo de dormirme... sabes todo lo que tengo que terminar esta semana.



Su voz no estaba enfadada.

Solo cansada.

Últimamente, siempre cansado.

Briar dudó un momento.

Luego sonrió otra vez, incapaz de resistirse.


—Solo escucha esta parte —dijo en voz baja, con emoción—. Te va a encantar lo mala que es.



Un leve suspiro desde la habitación.

—Vale... adelante...

Se incorporó un poco, aclarándose la garganta con exageración.

«Soy el único y verdadero alfa—»

Volvió a reír antes de terminar la frase.

—Espera, espera—escucha esta respuesta—

La leyó otra vez.

Y otra.

Pero algo extraño ocurrió.

La tercera vez—

Ya no era tan gracioso.

Ryan no respondió.

En absoluto.

Briar miró hacia el dormitorio.

Silencio.

Y luego—

Un sonido suave y constante.

Ya se había quedado dormido.

Se quedó mirando la puerta unos segundos más de lo necesario.

La sonrisa se desvaneció lentamente.

Como una canción que pierde su ritmo la segunda vez que la escuchas.


Cerró el portátil a medias, la pantalla se atenuó y las palabras desaparecieron en la oscuridad.



Por un momento, pensó en despertarlo otra vez.

Solo para terminar la broma.

Solo para sentir ese instante compartido.

Pero no lo hizo.

En su lugar, se levantó en silencio y caminó hacia el dormitorio.


Ryan estaba de lado, respirando profundamente, completamente dormido otra vez. Un brazo había quedado extendido de forma incómoda sobre la almohada.



Ella lo levantó con cuidado y lo acomodó a su lado.

Suave.

Automático.

Familiar.

La próxima semana se iban a Bali.

Viaje de aniversario.


Ryan tenía un set como DJ allí—uno de sus eventos internacionales—y todo coincidía perfectamente. Trabajo para él. Escape para los dos.



Una situación perfecta.

Así lo llamaban.


Briar ya había pedido una semana libre en la biblioteca. Por fin podría concentrarse en lo que más le gustaba—leer, reseñar, descubrir autores independientes sin interrupciones.



Debería emocionarla.

Y lo hacía.

¿Verdad?

Regresó al salón y abrió la puerta del balcón con cuidado.

El aire frío entró, envolviendo sus brazos desnudos.

Afuera, la noche estaba en calma.


Una ligera capa de niebla cubría todo, suavizando los contornos. Las farolas brillaban a través de ella, como pensamientos lejanos intentando mantenerse claros.



Briar salió y cerró la puerta tras ella.

Por un momento, simplemente se quedó allí.

Escuchando nada.

Sintiendo—

Algo.

Sacó un cigarrillo.

Lo encendió.

La primera calada fue lenta.

Deliberada.


Exhaló hacia la niebla, viendo cómo el humo se deshacía dentro de algo más denso que él mismo.



—Lobo alfa... —murmuró para sí, con una leve sonrisa.

Pero no duró.

Porque de repente—

Entendió la frase.

No la arrogancia.

No la ridiculez.

Sino lo que había debajo.

Lo silencioso.

Lo no dicho.

La soledad.

La luna colgaba sobre ella—pálida, distante, intocable.

Y por primera vez en mucho tiempo—

Briar lo sintió.

No tristeza.

No arrepentimiento.

Solo...

Distancia.

Detrás de ella, Ryan dormía.

Dentro, su vida era estable.

Predecible.

Segura.

Y aun así—

De pie en el frío, envuelta en silencio y humo—

Sintió que algo dentro de ella ya se había alejado.

Algunas historias no se rompen de golpe.

Se desvanecen.

Línea a línea.

Como una broma que lees dos veces—

Y deja de hacerte reír la segunda.

La próxima semana—

Bali.

Aún no lo sabía.

Pero ahí es donde su historia comenzaría.

De verdad.​
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Capítulo 2 : Mañana Alfa
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El teléfono sonó en algún punto entre el sueño y el despertar.

Un sonido agudo, repetitivo, rompiendo la suavidad de la mañana.


Briar se movió ligeramente, con los ojos aún cerrados, buscando a ciegas el móvil sobre la mesita.



Demasiado tarde.

El sonido se detuvo.

El silencio regresó.

Abrió los ojos lentamente.


La habitación estaba llena de una luz pálida de la mañana, suave e indiferente. Durante un instante, se quedó mirando el techo, tratando de recomponerse de los restos del sueño.



Luego giró la cabeza.

El lado de Ryan en la cama estaba vacío.

Frío.

Briar soltó un leve suspiro y se incorporó.

—Claro... —murmuró.

Apartó la sábana y caminó hacia la cocina, con pasos lentos, sin prisa.

El apartamento se sentía distinto por la mañana.

Menos cálido.

Menos vivo.

Una nota adhesiva estaba pegada en la nevera.

La despegó y leyó:

Cariño, tuve que salir temprano al estudio de producción.

Prepárate tu propio desayuno.

Te quiero.

Briar la observó un segundo.

Luego la volvió a colocar.

Sin reacción.

Sin decepción.

Solo—

Lo esperado.

Se acercó a la encimera y tomó un cuenco.

Avena.

Leche.

Simple.

Rápido.

Su tipo de desayuno.


Cocinar nunca le había interesado. Sentía que le quitaba tiempo a algo más importante.



Leer.

Ese era su mundo.

Historias. Manuscritos. Emociones crudas, sin pulir, enviadas por d  esconocidos que solo querían ser entendidos.

Ahí era donde vivía.

Y quizá—

Era el único lugar donde realmente sentía algo.

El teléfono volvió a sonar.

Esta vez, contestó.

—Vicky.

No necesitaba mirar.

—¡Briar, amor mío! —la voz de Vicky irrumpió, viva, dramática como s  iempre—. ¡Te he estado llamando toda la mañana!


—Acabo de despertarme —respondió Briar, apoyándose en la encimera—. Me dormí muy tarde.

—¿Otra vez con las reseñas? —Vicky rió suavemente—. Vamos, cariño... ¿cuándo vas a salir al mundo real? A experimentar mariposas, colores, algo que realmente respire.

Briar puso los ojos en blanco, aunque una leve sonrisa apareció en sus labios.

—Por favor, Vicky. Guárdate tu poesía. Sabes muy bien que soy lectora ARC.



—¿Y qué obra maestra te tiene tan atrapada esta vez? —preguntó él.

Briar tomó su portátil y volvió a abrir el archivo.

Alpha Wolf Who Never Likes Rejection.

Sonrió con ironía.

—Eso.

Hubo una pausa.

—Uf... suena intenso —dijo Vicky.


—Es ridículo —respondió Briar, riendo otra vez—. De verdad, debería darle 0.01 estrellas para que aprenda a no castigar a los lectores con este tipo de escritura.

—Oye —dijo Vicky con suavidad, cambiando el tono—. No te lo tomes tan personal. Quizá es su primer libro.



Briar apoyó ligeramente la cabeza contra el mueble.

El silencio se alargó un instante.


—No juzgues a alguien por completo por una sola actuación —añadió él.



Briar sonrió débilmente.


—Vicky, deberías dejar tu trabajo de diseñador de moda y unirte a mí. No durarías ni un día.



Vicky rió.

—Cariño, sé que estás cansada.

Otra pausa.

Y luego—


—Quedemos. Un café rápido. En mi hora de almuerzo. Necesitas cambiar el ánimo.



Briar miró hacia la ventana.

La luz parecía más intensa ahora.

Más clara.

—Vale —dijo—. Dame treinta minutos. Me daré una ducha rápida.


—Perfecto —respondió Vicky con tono juguetón—. Nos vemos pronto.



La llamada terminó.

Al otro lado del país—

En otra ciudad bajo el mismo cielo de la mañana—

Rabat Valdés estaba sentado solo en su apartamento.

Victoria brillaba esa mañana.

Demasiado.

Ese tipo de luz que no te deja esconderte de tus propios pensamientos.

Un documento en blanco brillaba en la pantalla.

El cursor parpadeaba.

Esperando.

No llegaba nada.


Rabat se recostó, pasando una mano por su cabello, exhalando lentamente.



—Nada... —murmuró.

Sin historia.

Sin inicio.

Solo silencio.

Su teléfono sonó.

Contestó sin mirar.

—Hola, Elena... ¿qué tal?

Una sonrisa suave apareció al otro lado.


—Bien, mucho —respondió Elena con calidez—. ¿Qué haces tan temprano?

—Intentando escribir —dijo Rabat, mirando la pantalla vacía—. O al menos fingiendo.



Ella rió levemente.

—¿Y? ¿Encontraste algún tema?

Él sonrió de lado.

—No, cariño. Nada todavía. ¿Cómo va el banco?
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